Clase 2:  El Yo, Cristo; El Tú, Cristo
Revelación 1:10 - Revelación 1:20
Herb: Cuando vamos hacia la Biblia, dejando de lado el Libro de la Revelación, entonces somos enfrentados con una especie de lenguaje nuevo. Es un lenguaje del todo distinto al que utilizamos en nuestras conversaciones diarias con la gente. Y el problema radica en que las palabras utilizadas, son exactamente, las mismas. Cuando ustedes dicen pez, entonces en la pescadería les van a dar un kilo o dos de aquello que estén adquiriendo; pero cuando leemos pez en la Biblia, entonces no se está hablando acerca de esa clase de peces. Cuando decimos agua, estamos hablando del agua que bebemos o con la que lavamos la ropa o en la que nadamos; pero cuando la Biblia habla acerca de agua, entonces se está hablando de una clase distinta de agua.
Ahora bien, en el principio del Libro de Génesis, en el Segundo Día, vemos que el firmamento se dividió en el firmamento de arriba, y en el firmamento de abajo. Y había agua sobre el firmamento, y agua bajo el firmamento. Posteriormente es revelado cómo es que podemos vivir en la tierra, sobre esas aguas de abajo. Luego un velo es colocado sobre eso, y resulta necesario para el Espíritu de Dios, venir por medio de alguien que ya haya descubierto las aguas de arriba, y que haya pasado a otro nivel de Conciencia, más allá de la Conciencia humana – más allá de lo visible, más allá de lo corpóreo – para poder comunicarse con ese alguien sobre la tierra, quien, en cierta medida haya alcanzado otro grado de Conciencia, y quien sea capaz de recibir la comunicación espiritual, sin palabras y sin pensamientos. 
Y en tanto que el hombre de la tierra ha permanecido felizmente ignorante de que esto es posible, aquél que se convirtió en El Cristo concientizado – el Hijo de Dios, sentado a la derecha del Padre, se comunicó con uno de sus discípulos que aún permanecía donde nosotros nos encontramos – sobre la tierra. Y aquél con quien se comunicó, se encontraba morando: en el reconocimiento de que, éste, es un universo espiritual. Y precisamente por eso, es que fue digno – pues contaba con oído para oír – y pudo recibir la Revelación. Por ello fue que El Reino de Dios, se convirtió en el lugar donde él, moraba día tras día – era su hogar – él, no era más, otro miembro pródigo de la raza humana – y como resultado de lo anterior, Cristo-Jesús y Cristo-Juan pudieron sostener una conversación que ha sido llamada: La Revelación de San Juan.
En dicha Revelación, a ustedes y a mí – que aún no hemos recorrido la misma Senda que ellos recorrieron – se nos dieron Principios, los cuales nos capacitarán para deponer la vestidura de la mortalidad, y para caminar en un universo distinto al universo del bien y del mal, al que hemos estado acostumbrados durante muchas generaciones. El Camino señalado para nosotros, está clarificado por medio de los Evangelios; y eso resulta evidente – pero sólo para algunos cuantos. Por lo anterior resulta necesario mostrarnos el grado en que nos hemos desviado del Camino de la Realidad. De esta manera, la Revelación de San Juan se ha ganado su lugar dentro de la Biblia, y se ha convertido en un registro permanente del Verbo o Palabra de Dios, sobre esta tierra.
Si por un instante escudriñaran ustedes el Libro del profeta Ezequiel, entonces obtendrían una idea de cuán difícil fue para el mundo, comprender el lenguaje del Alma, por medio del cual, el Mensaje de El Cristo, llegó a Juan. Este pasaje en Ezequiel corresponde al capítulo 46, y muestra con cuánto cuidado El Espíritu, a través del Profeta, teje un Mensaje únicamente para aquellos que cuentan con el oído interior.
“Después me llevó de nuevo hacia la puerta de la Casa. Y mirad, las aguas salían bajo el umbral de la Casa, hacia el este. Porque la fachada de la Casa estaba orientada hacia el este, y las aguas bajaban desde el lado derecho” (Ezequiel 47:1-2).
Observen que, de ninguna manera, se está describiendo un acontecimiento histórico, sino que se está haciendo un recuento acerca de las “aguas vivas”. Pero contamos con otra clave, para aquello con lo que tropezamos con tanta frecuencia en la Biblia – vayamos al versículo noveno: 
“Y acontecerá que todo cuanto vive, todo cuanto se mueve – dondequiera que entre a los Ríos, vivirá – y habrá una enorme multitud de peces, debido a que estas Aguas que estarán sanadas, estarán allí – de manera que todo aquello que entrare al Río, vivirá” (Ezequiel 47:9).
Ahora saben que no se está hablando de aguas que fluyen a través de tuberías subterráneas.   “Todo aquello que entrare al Río, vivirá”.  Observen la multitud de peces. Cada vez que el Maestro muestra que sus discípulos no estaban pescando suficientes peces en sus redes, les instruye para que pesquen del otro lado de la barca, significando que se dirigieran hacia dentro de la Conciencia espiritual en lugar de hacia la conciencia material – y mirad, he aquí que pescaron muchos peces. De esta manera, el atrapar peces se convierte en un símbolo con doble significado. Incluso detrás de una simple simbología, tenemos dos significados – indica que estamos pescando, en aguas espirituales. Y los discípulos, también se convierten en pececillos. Siempre que pescamos en aguas espirituales, atrapamos muchos peces. 
Así, dense cuenta que no estamos hablando de peces; no estamos hablando de aguas, sino de obtener un Mensaje que el hombre, con oído material, no puede entender. Y ahora, al dirigirnos hacia la simbología superior de la propia Revelación, sólo significará algo para aquellos que han alcanzado ese lugar dentro de su Conciencia, donde para ellos, tan solo la Verdad absoluta, actúa – estando preparados para abandonar los métodos humanos; estando preparados para aceptar un universo nuevo; una identidad nueva; un modo de vida nuevo – un Camino que se aparta de las sendas de los viejos hábitos. 
De esta manera, el cambio en la Conciencia de ellos – que resulta evidente – al principio parecerá que provoca toda clase de perturbaciones. Y ustedes conocen la razón de esto – porque cuando ustedes comienzan a cambiar su conciencia, antes que nada, están sentenciando a muerte, a lo viejo, lo cual es bastante rebelde – carece de toda intención de morir. Así, en primer lugar, ustedes agitarán aquello que estaba dormido – pero esto tiene que hacerse. Y, en segundo lugar, ustedes se volverán más sensibles. Por lo regular, hay poco que los perturbe, pero ahora que están en una Conciencia distinta, mucho comienza a molestarlos. Aquello que pasarían por alto con la mayor facilidad, ahora que se encuentran en una nueva Conciencia elevada, pronto se percibe como error; aquello que anteriormente pasaban por alto con facilidad, su nueva Conciencia elevada lo considera, casi de inmediato, como error, como algo que no debiera estar ahí – pero ustedes no están todavía lo suficientemente elevados como para percibir a través de ello; aunque sí lo suficientemente elevados, como para ver que no debería estar donde pareciera estar.   
Así al principio, su nueva sensibilidad, les provoca una molestia doble. Pero no pasa mucho tiempo antes que descubran que, ahora que ustedes están pescando en aguas espirituales, un Poder nuevo viene en su ayuda. –Se trata de un Poder que al principio pudieran llamar La Presencia – viene sobre ustedes; se dan cuenta de Él; en cierto grado se comunica con ustedes… pero siempre pareciera aligerar su carga.  Incluso evita que acontezcan cosas, antes que ustedes se hagan conscientes de ellas – por lo que jamás se hacen conscientes que La Presencia va delante de ustedes.  Bueno, algunas cosas de poca monta sí llegan a ocurrir – pero poco se dan cuenta de la cantidad de problemas que han sido eliminados; que jamás llegaron a su atención, debido a esta nueva sensibilidad despertada que tienen de la Presencia invisible. Más tarde se hacen conscientes que dicha Presencia está yendo delante de ustedes, debido a que sienten una nueva clase de armonía; sienten un Poder que está siendo ejercido por medio de ustedes – no un poder que tengan que ejercer por ustedes mismos, sino un Poder que suaviza gentilmente el Camino.
Y todo esto constituye el Primer Grado que ustedes están bastante dispuestos a permitir que este Poder ejerza a favor de ustedes. Incluso pareciera que casi están dispuestos a descansar un poco, y contar sus bendiciones. Ah, pero descubren que el Espíritu, no se los permite. “No;” – les dice – “Ahora que hemos abierto el Camino, subamos otro escalón – alcancemos el Segundo Grado”. Aquí es cuando comienzan a saber, que no son para nada, la persona que pensaron que eran; ustedes, no son para nada un ser mortal; ustedes, no son vulnerables a los problemas de este mundo, tal como otras gentes – ustedes, son independientes de la ley del karma; ustedes, son independientes de la misma muerte; ustedes, son independientes de la enfermedad – y cada vez que estas cosas chocan alrededor de ustedes, su nueva fortaleza encontrada, les dice que eso, no puede tocar a El Espíritu del Dios vivo que ustedes, son. Ya han encontrado cierto grado de su armadura de luz; ustedes, conocen su Identidad. Y, sin embargo, todavía no pueden irrumpir hacia la Cúspide, porque se hallan, a sí mismos, verdaderamente incapaces de obedecer los Dos Mandamientos.   
Ustedes, aman a su prójimo como a ustedes mismos, pero sólo cuando miran su ser humano; ustedes, reconocen al Padre, y, sin embargo, mientras por un lado reconocen al Padre, por el otro lado clavan al Cristo. Ahora encuentran que se ha intensificado su probación, al descubrir dónde es que ustedes, están fallando. Ya han ido demasiado lejos, como para volverse atrás – aunque realmente no lo suficientemente lejos. Se dan cuenta que no han muerto para sí mismos.   – Ustedes han aceptado que son Espíritu, pero no han aceptado que no son seres humanos – por esto intentan ser ambos – el Espíritu y el ser humano. Y es cuando saben que el ser humano y los conceptos humanos, es aquello que constituye la barrera. Observan a otros que han estudiado el Mensaje del Cristianismo, y se dan cuenta que lo que están haciendo, es completamente ajeno a ellos – ellos no saben nada de esto – están adorando a Dios; están adorando a Jesús; y algunos están adorando a María – no saben nada acerca de El Reino de Dios, interior – la Presencia viva, la Identidad espiritual, la Inmortalidad de hoy. Ellos, no saben que Dios, constituye la Sustancia de la forma viviente de ellos; ellos, no saben que cuentan con un Cuerpo espiritual; ellos, no se esfuerzan por alcanzar el reconocimiento de la Mente-Cristo; ellos, no saben nada acerca de lo Infinito; ellos, son como bebés en los bosques; ellos son, de nuevo, Adán y Eva, con vestimenta actual. 
Y, en cierto sentido, ustedes sienten que están fuera de sintonía con ellos, y ellos de ustedes; incluso también se sienten así en su propia casa. De esta manera comienzan a comprometerse aquí y allá, hasta que aprenden que no tiene caso alguno – ningún compromiso es necesario en la Senda de Cristo – Cristo, no va a permitir, que ustedes resulten lastimados; Cristo, no va a permitir, que sean perseguidos – y cada vez que ustedes sean lastimados o que se sientan perseguidos, será debido a que su identidad humana, estará entrometida en El Camino.
Así que, finalmente, ustedes pueden apartarse de esta identidad humana – y comprenden que, si se sienten perseguidos, justo ahí están clavando al Cristo; justo ahí, se están reconociendo uno, con algo que no es El Cristo – porque jamás, sobre esta tierra, El Cristo fue perseguido – tan solo lo fue la falsa identidad humana. Así que bien pueden dejar que esta falsa identidad humana sea perseguida, porque estarán aprendiendo a no permanecer dentro de dicha identidad – ustedes estarán aprendiendo a ser El Yo, – El Cristo.
Ahora aceptemos, y veamos que nuestro Tercer Grado, es cuando podemos despertar por las mañanas con el conocimiento de que Yo, El Cristo, Soy el Espíritu viviente, el Hijo de Dios – sin identidad humana alguna. Yo, acepto la naturaleza-Padre, de Dios; Yo, soy el Hijo de Dios – el Hijo de Dios, carece de identidad humana alguna. La identidad humana, cuenta con apariencia humana; cuenta con un sentido humano del pasado; cuenta con un sentido humano de creer que está madurando; cuenta con un sentido humano de creer que está viviendo dentro de un cuerpo físico. –Pero dejemos todo eso en el Primer Grado, e intensifiquemos nuestro reconocimiento de en el Segundo Grado. 
Así ahora estamos libres aquí, en este instante, en el reconocimiento de que: Dios, siendo mi Padre, y el único Hijo de Dios, siendo El Cristo, entonces El Yo, tengo que ser ese Cristo. Sí; eso constituye solo la mitad del círculo. El Yo, Cristo, tiene que concluir con El Tú, Cristo. De esa manera es que están ustedes ahora, en el Segundo Mandamiento.
Cristo es todo cuanto existe sobre esta tierra. Y cada mañana, esas cuatro palabras constituyen el reconocimiento de ustedes de La Verdad: “Yo, Cristo; Tú, Cristo” – ésa es la aceptación de que Dios, siendo Todo, entonces Cristo es, el nombre de ustedes. Cristo es, el nombre de su prójimo. Y ahí descansen, permitiendo que el Mismo Espíritu, confirme lo que están ustedes tratando de comprender, antes que ustedes comiencen su día.
Juan estuvo llevando a cabo lo anterior, durante setenta u ochenta años, antes de percibir aquello que conocemos como La Revelación de San Juan. Nosotros lo hacemos dos o tres veces al día – otros con mayor frecuencia – pero en la medida en que aceptemos la Identidad-Cristo y renunciemos a las presiones de la mente humana que niegan la Identidad-Cristo; en la medida en que neguemos las presiones de la mente humana que mirarían lo externo diciendo: “Ahí va un ladrón, un asesino, un alcohólico, un tonto”; en esa misma medida también estaremos aceptando El Tú-Cristo, tanto como El Yo-Cristo. Y cuando El Yo y El Tú seamos Cristo en nuestra Conciencia, cuando eso sea lo que nos estemos esforzando por aceptar, entonces ya estaremos preparados para servir al Padre ese día, glorificando – no la falsificación del ego humano – sino la del Ser divino. 
Entonces es cuando estaremos preparados para recibir aquello que Juan desea contarnos. Y presumimos que hoy, nos encontramos aquí en un estado de Conciencia  tal, en el cual, a pesar de que aún no nos hemos elevado lo suficiente como para ser El Cristo reconocido durante las veinticuatro horas del día, al menos sí que somos esos guerreros de Dios, habiendo aceptado la meta de la naturaleza-Cristo; la meta de salir del falso sentido de mortalidad; la meta de la unicidad con Dios; la meta de ser el Hijo viviente, del Dios viviente.
En la medida en que hayamos aceptado esto como nuestra meta, y en la medida en que estemos comprometidos con lo mejor de nuestra habilidad para ser fieles a esta meta, en esa misma medida estaremos caminando bajo la Gracia – porque el Padre que ve en lo Secreto, está siempre protegiendo a aquellos que andan por el estrecho Camino de El Espíritu.
Enseguida acontece algo tremendo. –Encontramos que la Revelación de Cristo Jesús a Cristo Juan, nos dice que la raza humana, en su totalidad, no está glorificando a Dios, sino que se encuentra glorificando a un dios falso – al dios de “este mundo”. La Revelación nos dice que la raza humana, en su totalidad, está bajo un estado de hipnotismo, viviendo en un sentido de mente, incapaz de “conocer a Dios”; y que la totalidad de las actividades en este mundo, en este sentido de mente, están fuera de la Voluntad de Dios – dentro de una voluntad individual independiente de ego humano. Y justo ahí, reside la base de los problemas de este mundo y de los problemas individuales que encaramos día tras día. Hemos dicho: “Hágase Tu Voluntad”, en tanto hemos hecho nuestra propia voluntad. E incluso, aquellos que quisieran hacer la Voluntad de El Padre, no conocen el método, a través del cual, pueden recibir la Voluntad de El Padre – y por ello marchan ciegamente en su inocencia, bajo la creencia de que están adorando a Dios, en tanto que todo cuanto están haciendo, es adorar a su propio ego; adorar a su propio sentido de las cosas – aquello que San Pablo llamara: el dios de este mundo, que ciega a los hombres.
Jesús enseñó un Dios, que no es de este mundo, sino que es, un Dios del cielo – un cielo que se encuentra a la mano y disponible. pero el mundo, sin comprender, se apartó. Sin embargo, ese Dios que Jesús enseñó, aún está a la mano, y aún está disponible – y ahora, descubrimos que la Voluntad de ese Dios en ustedes, tiene que cumplirse. No existe nadie sobre esta tierra, que no quiera hacer la Voluntad de El Padre. –Contamos con un Padre interior, y hasta que hayamos descubierto al Padre interior, no podremos descubrir la Voluntad de ese Padre. Por ello es que caminamos a ciegas, sin guía. 
–Nosotros, somos como ciegos, con pequeños bastones blancos; no estamos conscientes de El Padre interior, y por ello caminamos por el mundo, incapaces de ver aquello que Es; en tanto pasamos veinticuatro horas al día, viviendo un sentido de existencia al que el Maestro llamara “los muertos vivientes”.   El Maestro dice que, si conocemos a Dios correctamente, entonces nos apartaremos de la muerte – fuera de la muerte, hacia El Cristo, dentro de la vitalidad de El Cristo.
Y luego el Maestro deja en claro que, hasta que salgamos de la falsificación del ego humano hacia el Único Ego Infinito – el Único Ser Infinito, la Única Voluntad Infinita, la Única Actividad Infinita – hasta entonces no estaremos caminando en la Vida Misma. Él está diciendo que todo el mundo humano está muerto hacia El Cristo – y esta totalidad de mundo humano, está bajo la creencia de que… ¡está adorando a Dios!
Uno solo sobre la tierra pudo recibir este Mensaje; sólo uno estaba sintonizado, y ese uno, Juan, estaba sintonizado porque había encontrado al Padre interior – había sido humilde al Padre; estaba viviendo por el Verbo o Palabra; no solo por el pan humano, sino por esa Palabra que procedía de la boca de Dios – estaba viviendo, escondido en Cristo. Y no importa lo que ustedes lean en el Libro de la Revelación mañana; o lo que estén escuchando hoy – si no hay un cambio por el cual se aparten de sus capacidades mentales, y comiencen a experimentar al Padre interior, entonces también ustedes caminarán separados del Mensaje de El Cristo; separados de la Biblia, y separados de aquellos que han escuchado la Voz – estarán caminando dentro de un mundo inexistente, bajo la creencia de que están viviendo; pero no caminarán dentro de El Reino de Dios, sobre la tierra – hasta que algo en ustedes haya sido: transformado, arrepentido, despertado, elevado hasta esa gran decisión de que, a menos que yo viva en Cristo, escuchando al Padre y esperando por el Padre, sirviendo al Espíritu, glorificando al Padre interior… también yo estaré muerto para Cristo – y en esa muerte para Cristo, estoy muerto a mi Identidad.
Aquí es donde encontramos a Juan, al principio de la Revelación. Esto, dice él, es para advertirles que una comunicación ha sido establecida con el Infinito: “El Yo, Juan, estaba dentro de El Espíritu, en el día del Señor; y mirad que yo, escuché una voz” (Revelación 1:10). A mí me tomó tres años, descubrir lo que el día del Señor, significaba. “Yo, Juan, estaba dentro de El Espíritu, en el día del Señor”. Ustedes descubrirán que el día del Señor, no es el día en el cual Jesús resucitó, tal como en alguna ocasión lo pensé. El día del Señor, es el día de la primera resurrección de Juan. Ahí es donde Juan nos dice que vino a él una transformación – y tal como ustedes han leído que el día del Juicio del Señor vendrá, llegó para Juan. Y ése, fue el día del Señor, para Juan – el cual será el día del Señor, para cada individuo, en su momento. Cada uno de nosotros tendremos un día del Señor. Ese día del Señor, para Juan, fue cuando salió de la mortalidad; cuando completó su viaje espiritual, a través de cada cielo; cuando de repente hubo en su conciencia, una liberación, y escuchó una Voz como de una trompeta, hablando.  Ahora ustedes saben que se trata de la “Voz apacible y delicada”. Se preguntarán, por qué es como de una Trompeta. Pero si ustedes han escuchado dicha Voz, sabrán que no se escucha nada más. Apacible, delicada y gentil, tanto como pueda ser, en ese instante borra por completo todo el universo humano para ustedes – Eso es todo cuanto escuchan. Y en ese estado de éxtasis, para Juan sonó clara, fuerte y vigorosa como de una trompeta – aunque seguía siendo apacible y gentil. 
Lo que esa Voz dijo a Juan, lo que para Juan significó, probablemente jamás podrá ser registrado ni siquiera en la Revelación – porque estaba diciendo: “El Yo, he venido; El Yo, el Espíritu de Dios; El Yo, El Cristo Infinito, Soy ahora, tu Identidad reconocida. –Ya no hay más un Juan; Juan está muerto para Juan. Ahora, sólo queda El Yo, el Espíritu; el Hijo viviente de El Padre viviente. El Yo, Soy el nuevo Juan; y tú, te encuentras en el séptimo cielo; estás en la Realidad – jamás volverás a estar en un sentido mortal de vida”.
Eso fue lo que constituyó la Resurrección, para Juan – y aconteció sobre la tierra. Juan había vivido, muchos años, en ese estado de mansedumbre para el Espíritu. Esta mansedumbre para el Espíritu, constituye un estado de renuncia. –Se renuncia a los conceptos materiales, a las tendencias materiales, a la corporeidad, a la ambición material, sabiendo que El Yo, descansa en el Verbo de vida del Padre viviente. Juan, sumiso al Espíritu, pudo permitir que la Sustancia de Dios fluyera, con confianza absoluta de que la Sustancia, escribiría el Libro de la Vida para él. Lo que la Sustancia escribe, se convierte en el Libro de Vida viviente. Y cuando Juan, al vivir en la Sustancia, escribió el Libro de la Vida, fue debido a que la Sustancia de El Cristo, estaba viviendo Su propia vida como él. Se trataba de la Conciencia Pura, aquello que estaba viviendo la vida llamada Juan. Sólo como Conciencia Pura, había vivido la vida llamada Jesús. Sólo como Conciencia Pura, vivirá la vida llamada tú. Juan había encontrado el Río Puro de Vida, donde hay muchos peces; donde hay muchas mansiones; donde fluyen los frutos de El Espíritu. Él, había vivido en el Árbol de la Vida, y no en el Árbol del Conocimiento del Bien y del Mal. 
Y practicando esto durante muchos años, él fue abierto a la afluencia y al flujo de la Voluntad de El Padre – no a la de la voluntad de Juan – él, estaba en la Voluntad única. Y solamente cuando ustedes están en la Voluntad única, es que están en el Árbol de la Vida; solamente cuando ustedes están en la Voluntad única, es que los frutos del Árbol de la Vida, aparecen en su experiencia. Y ahora, habiendo vivido en el Árbol de la Vida; habiendo permitido al Espíritu vivirse a Sí Mismo; habiendo renunciado a su concepto humano de las cosas, es que Juan alcanzó una sumisión al Espíritu, que se exteriorizó como: La Isla de Patmos. 
Esto resulta de vital importancia para aquellos de ustedes que pudieran decir: Yo no tengo tiempo para meditar; o yo no tengo un lugar dónde meditar; hay mucho ruido en mi casa; si contara con un lugar o con el tiempo, meditaría gustoso. Ahora bien, la renuncia implica lo siguiente: “Tan solo trata de encontrar el tiempo y el lugar, dondequiera que estés – Dios está, dondequiera que tú estés”. Así que, justo dondequiera que se encuentren – sí; incluso en su casa – encuentren un lugar en donde puedan sentarse en Silencio. En toda casa hay lugares donde esto puede hacerse, sin importar cuánta gente esté corriendo alrededor; sin importar cuánta gente tenga el televisor a todo volumen. –Hay un lugar para ustedes – encuéntrenlo – y entonces, para su sorpresa, descubrirán que encontrarán dicho lugar, y ahí morarán, lo mejor que puedan, en El Espíritu; encontrarán que están haciendo lo que Juan hizo hace muchos años, antes que la Isla de Patmos, apareciera… Entonces, el poder de El Espíritu hará el resto; y creará en lo externo, para ustedes, el lugar perfecto donde podrán estar tranquilos.
Para Juan, lo anterior se exteriorizó como una isla donde fue llevado fuera de toda responsabilidad o carga. Mas esa isla donde tenía que estar, no se materializó del todo por sí misma – se trató de su conciencia interior, hecha visible. De la misma manera, la conciencia interior de ustedes, se convierte en un lugar para vivir; un lugar en el cual pueden morar con El Padre – sin embargo, ustedes son quienes tienen que dar, los primeros pasos.  Ahora bien, en esta Isla de Patmos, en donde la conciencia de Juan se exteriorizó como un lugar donde él pudo estar completamente en El Espíritu, él estuvo siendo elevado fuera de todo sentido físico; él estuvo siendo elevado fuera de esa forma que nace y que muere; él estuvo siendo elevado hacia el Reino perfecto de los Cielos sobre la tierra – y esto, constituyó la Resurrección para Juan, tal como lo fue para Jesús El Cristo.
Esta Revelación completa, no sólo registra la Resurrección de Juan, fuera de esa forma que muere; fuera de “este mundo”, hacia Mi Reino, sino que ahora él, nos dice: “Se me dijo enviar una Carta a las Siete Iglesias”, y nos aclara lo que son esas Siete Iglesias. –Juan le está revelando al hombre, Siete Niveles de actividad en cada uno de nosotros; Siete Iniciaciones que nos conducen a alcanzar la misma Resurrección que él estaba experimentando. Dentro de ustedes están, Siete Iglesias; Siete Dones de Dios; Siete Candelabros – y en tanto ustedes ignoren esas Siete Iglesias dentro de ustedes, los Dones de Dios, no podrán madurar hacia una experiencia de vida.
Ustedes, tienen que adorar en cada una de las Siete Iglesias; ustedes, tienen que aprender lo que significan; ustedes, tienen que comprender que cada uno de los Siete Dones, conduce hacia un Cielo individual. Cada Don, se convierte en el don de ustedes, en plenitud, conforme adoran en dicha Iglesia, antes de continuar hacia el siguiente Don – y cada Don se convierte en la consecución de otro Cielo. De esa manera se marcha a través de los Siete Cielos – constituyendo el séptimo, la Naturaleza-Cristo.
Estas Siete Iglesias constituyen el medio a través del cual, el Maestro Cristo-Jesús llegó hacia Cristo-Juan. Evidentemente estaremos escribiendo a las Iglesias – pero éstas, son Iglesias divinas dentro de todo hombre. Y hablaremos directamente, a aquellas cualidades en todo hombre, para despertarlo a su plenitud, a sus posibilidades infinitas, al hecho de que, dentro de él, existen Siete Dones. Así que no importa quién sea; no importa en dónde esté; no importa bajo qué circunstancias pareciera estar en ese momento, ya que la totalidad de Cristo constituye, en él, las Siete Iglesias de su Ser – aparentemente selladas por la falta de reconocimiento; selladas por las enseñanzas que han opacado la Verdad; selladas por el condicionamiento; selladas por las falsas creencias en la herencia; selladas por las falsas creencias en poderes distintos al Espíritu. 
Y ahora, el Maestro dice: “Quitemos estos sellos de los grandes Dones – uno a la vez”; y la mente humana responde: “Pero aguarden un minuto, antes que yo acepte esto – para estar seguro.   ¿Cómo puedo tener la certeza que no se trata de otro falso profeta?” De esa manera Juan nos lleva dentro de su confianza total; él nos revela los secretos más íntimos – incluso nos dice cómo apareció a él ese día – el día de El Señor – cuando el Espíritu descendió sobre él y lo elevó desde el Sexto hasta el Séptimo Cielo.
Aquí es como llega ese Espíritu a Juan, liberándolo del último vestigio del hipnotismo humano. Y Juan observa dicho Espíritu, y debido a que también Juan tuvo que asegurarse que no estaba siguiendo a un falso profeta, es que percibe, en medio de los Siete Candeleros, al Cristo transfigurado. Dentro del propio Juan, yace la visión iluminada del único Hombre que ha caminado sobre la tierra, y que ha vencido – estando todavía en la carne – la creencia de que existe otro ser aparte de Dios. Se trata del Único que pudo caminar sobre la tierra y regresar, dentro de la misma forma. Y eso, para Juan, constituye la prueba que requería de que no estaba siguiendo a un profeta falso, sino al mismo Espíritu infinito viviente de Dios. Éste, es Juan diciendo al mundo: “Incluso si ustedes no han alcanzado ese Nivel de Conciencia-Juan que pudo contemplar a Jesucristo vivo caminando sobre esta tierra en la carne, El Yo, Juan, lo contemplé. Y él, me ha revelado los verdaderos Siete Cielos que recorrió, tal y como yo, los estoy recorriendo; y tal como ustedes los recorrerán, si es que escuchan aquello que yo vi; si es que escuchan aquello que yo oí – y que me fue dado, para ustedes. Porque el Yo, vi a Aquél que dijo: El Yo, tengo las Llaves, tanto del Cielo como del infierno”. Se trata del mismo Cordero de Dios, de El Cristo reconocido, diciendo a Juan: “El Yo, tengo las Llaves tanto del Cielo como del infierno”. 
Y todo este tiempo, en tanto escuchamos a Juan contándonos acerca de El Cordero, acerca de Aquél que tiene las Llaves de El Cielo y del infierno, permanecemos todavía, como extranjeros.  Todavía estamos tan solo escuchando un recuento acerca de Juan, acerca de Cristo Jesús… hasta que, en un abrir y cerrar de ojos, aprendemos que ésta, no es del todo la historia acerca de Juan ni tampoco de Cristo Jesús – ésta, es la historia de ustedes.  – Porque Aquél que tiene las Llaves del Cielo y del infierno; Aquél que es El Cristo; Aquél que es el Hijo infinito del Padre, es esa Identidad que ustedes van a conocer – es Aquél que ha vivido antes que el mundo fuera; El que era, El que es, y El que será. Ustedes están siendo conducidos al reconocimiento de que únicamente Cristo, es Quien los conduce hacia Dios. En esta tierra no hay forma alguna de llegar a Dios, excepto por medio de El Cristo. El Cristo tiene las Llaves del Cielo y del infierno. –La Llave que abre el infierno y los deja a ustedes salir, así como la Llave que abre los Cielos y los deja a ustedes entrar, es, el Propio Cristo.   
 El Yo, en medio de vosotros, Soy El Cristo, Quien hablara a Juan; El Yo, en medio de vosotros, Soy El Cristo, a Quien Jesús reconoció como su nombre; El Yo, Quien condujo a Jesús al Séptimo Cielo; El Yo, Quien condujo a Juan al Séptimo Cielo; El Yo, Soy El Cristo, Quien los conducirá a ustedes, a través de los Siete Cielos – El Yo, tengo la Llave del Cielo y la del infierno. La experiencia para ustedes, no va a venir a través de Juan; tampoco va a venir a través de Jesús – la experiencia de ustedes, va a venir por medio de: la aceptación de ustedes, de El Cristo en ustedes.
Juan, en su gran amor, está poniendo en claro que, únicamente Cristo, en ustedes, es quien puede liberarlos de la mortalidad, y elevarlos hacia esa Vida que no tiene opuesto alguno – sin dolor, sin inseguridad, sin defectos materiales. La Senda hacia la Voluntad de Dios, la cual constituye el Trono de Dios, es alcanzada exclusivamente por medio de la aceptación de que: Yo, soy el Mismo Cristo. –Eso es lo que ustedes están encarando justo aquí desde el comienzo de la Revelación: El Yo, Cristo, tiene que constituir la aceptación de la Identidad de ustedes, para que entonces puedan encontrar la Voluntad de Dios – porque la Voluntad de Dios, puede actuar únicamente, a través de El Cristo. 
No existe la Omnipotencia divina, sino en la Vida divina; no existe la Inteligencia divina, excepto en la Vida divina; no hay Inmunidad ni Protección divinas, excepto en la Vida divina – y únicamente Cristo, constituye la Vida Divina. Únicamente Cristo, puede abrir las puertas de los falsos conceptos mortales que en “este mundo” son llamados infierno; y únicamente Cristo, puede permitirnos caminar en la Luz pura de El Padre, bajo la Ley divina. Esa Ley divina no puede actuar, sino hasta que ustedes hayan aceptado que, la Vida divina, constituye la vida de ustedes. Entonces ustedes encontrarán que la Ley divina es: la Ley del amor; la Ley de la verdad; la Ley de la luz; la Ley de la sabiduría; la Ley de la belleza. La totalidad de El Espíritu de Dios, sólo puede actuar cuando ustedes han aceptado que, Aquél que los conduce “fuera de Egipto hacia el Paraíso”, es El Cristo del propio Ser de ustedes.
Y hasta que ese paso en la conciencia sea tomado conscientemente, continuaremos caminando en el falso sentido de luz, el cual constituye la oscuridad de este mundo. Declaren dentro de ustedes mismos: “Yo, Cristo” – y aunque les parezca extraño, ustedes tendrán que volverse indiferentes a aquello que es extraño; ustedes tendrán que volverse indiferentes a aquello que todavía intenta mantenerlos en esclavitud hacia aquello que no es El Yo-Cristo.  Porque únicamente a través de El Yo-Cristo, es que la Voluntad de El Padre, será expresada. Jamás la Voluntad de El Padre podrá llegar a ese aspecto mortal de ustedes, que no está dispuesto a aceptar El Yo-Cristo, como la Identidad de ustedes.
De esta manera Juan está revelando una vez más, que debido a que el hombre no está consciente de que El Yo, El Cristo, es su nombre, es que cada individuo camina – no en la Voluntad de Dios – sino totalmente fuera del contacto con la Voluntad de Dios. Y el mundo que actualmente vemos, no está en contacto con la Voluntad de Dios – porque el mundo no está aceptando a El Yo, a El Cristo, como la Identidad individual.
El Yo-Cristo, es la aceptación silenciosa de ustedes mismos.   Tú, El Cristo, es la aceptación silenciosa de ustedes, hacia el prójimo de ustedes. Aprendan a hacerlo; aprendan que toda renuencia humana para hacer esto, constituye el anti-Cristo.   Y entonces encontrarán que El Yo-Cristo, que ustedes aceptan como su propia Identidad, y El Tú-Cristo, que ustedes aceptan como la Identidad de su prójimo, los conducirá hacia el reconocimiento de que El Yo, es uno – ahí tan solo hay un único Yo.  Aunque cada uno de nosotros sea El Yo-Cristo, comprendamos que El Yo-Cristo, es uno y no muchos – y entonces ustedes estarán llegando a ese punto de unicidad, en el cual la Voluntad de Dios, se expresará. 
----------------- Fin del Lado Uno de la Grabación -------------
Esta Voluntad de Dios, no se expresará, en tanto ustedes se mantengan divididos. Únicamente cuando El Yo, el Uno, sea aceptado como El Cristo de ustedes y El Cristo de todos que camina sobre la tierra, es que ustedes estarán preparados para vivir bajo la Voluntad de El Padre – entonces habrá una sola Voluntad, la Voluntad de El Yo. Y cada uno de nosotros tendrá que morar con esto, hasta que podamos descansar en El Yo-Cristo, en mansedumbre a la Voluntad de El Padre; prestando atención a los dictados de El Espíritu; aprendiendo que existe un método de comunicación con el cual, El Espíritu viviente habita en los instrumentos musicales de nuestras siete Iglesias, entonando una especie de melodía nueva; colocando a esas siete Iglesias bajo increíbles y maravillosas combinaciones; interrelacionándolas; extrayendo lenta, diariamente, en formas infinitas, el potencial completo de nuestro Ser, en formas tales que nosotros, como humanos, nunca seremos capaces de hacerlo.
Y lentamente, esta Voluntad invisible, actuando a través de los siete Dones de Dios en ustedes, los va a elevar a la plenitud de dichos Dones – hacia un nivel nuevo de su Ser. El gobierno de la vida de ustedes, ya no estará más en sus capacidades mentales personales, sino en sus Capacidades espirituales. Y esas Capacidades espirituales, esas siete Iglesias en ustedes, se encuentran bajo el gobierno y señorío de la Voluntad de Dios en ustedes, debido a que aceptaron al Yo-Cristo, y al Tú-Cristo, como el único Yo detrás de este universo que aparece como físico y mental. Eso los va a conducir hacia el Árbol de la Vida – así es como el fruto de El Espíritu invisible llega a la vida de ustedes.
Y vean ustedes cómo es que, de esta manera, nos encontramos en ese lugar donde resulta necesario encarar el único gran problema – y no se trata de cuán inteligentes sean; no se trata de lo que hasta ahora poseen para demostrar en su vida en esa tierra – se trata del grado en que ustedes, estén aceptando su Identidad espiritual. Porque justo eso es lo que se van a llevar con ustedes. Eso es lo que El Cristo, en Jesús, estuvo revelando al Cristo, en Juan: que únicamente la Identidad espiritual aceptada, es lo que nos eleva: más allá del paso del tiempo, más allá de los cuerpos temporales, más allá de los altibajos del falso sentido de vida humana.
Y por esa razón nos estamos moviendo ahora, lentamente – para permitir que la semilla de Verdad impregne todo Ser, hasta que haya una concientización interior en el sentido de que, a menos que El Yo, sea El Cristo, estaría traspasando a El Cristo; a menos que esté aceptando a El Cristo como Identidad, estaría rechazando a El Cristo como Identidad – y entonces estaría hoy crucificando a El Cristo, tal como los hombres lo crucificaron en el pasado. 
Cada rechazo de la Identidad-Cristo implica una crucifixión de El Cristo. Nosotros estamos apartándonos de la corriente de pensamiento de “este mundo” que crucifica a El Cristo, al rechazar la Identidad-Cristo; y a la vez nos estamos revistiendo del Manto de inmortalidad, al aceptar dicha Identidad.
Considero que lo que tenemos que hacer es, anclar nuestra comprensión en este punto, apoyados en las Escrituras, para captar el verdadero significado de las Sagradas Escrituras. La base de todo cuanto hagamos después de esto, dependerá de haber alcanzado cierta medida de aceptación.
“Juan, a las siete Iglesias que están en Asia: Gracia y Paz para vosotros, de parte de Aquél que es, que fue y que será, así como de los siete Espíritus que se encuentran delante de Su Trono” (Revelación 1:4).
Ahora bien, la última vez consideramos lo anterior, brevemente. Los siete Dones de Dios en ustedes, corresponden a las siete Iglesias – y ellas, están bajo la Gracia; nada puede dañarlas; nada puede alterarlas. Implican los siete Propósitos inmutables del Ser de ustedes. El sentido humano de las cosas pudiera extraviarse, pero esos siete Propósitos inmutables en ustedes, permanecen ahí – se encuentran dentro de la semilla de El Cristo – florecerán en la medida en que ustedes, se hagan conscientes de ellos.
“Y de Cristo Jesús, quien es un Testigo fiel, y el Primogénito engendrado de la muerte” (Revelación 1:5).
Juan establece aquí que, debido a que Cristo Jesús fue el primer engendrado, él ha demostrado que conoce el camino hacia El Reino de Dios. No existe ningún otro primer engendrado, que el Único Uno. Y así, nosotros contamos con el invaluable privilegio de seguir a ese Uno, Quien, siendo resucitado de la muerte, probó para nosotros que existe una Vida, la cual está más allá de nuestro falso sentido de mortalidad; y nos probó con ello, la naturaleza de la Vida. Ahora él, es llamado: el Testigo fiel. Y Cristo Jesús dijo delante de Pilatos: “El Yo, he venido a dar testimonio de la Verdad” (Juan 18:27).  Y él, dio testimonio fiel – lo cual implica que él, había llevado consigo esos siete Propósitos durante su ministerio – Él, había encontrado su propia Identidad-Cristo. Jesús sometió su conciencia mortal, a cambio de esa Identidad-Cristo, para que la Voluntad de El Padre, en Cristo, pudiera ser trasmitida y pudiera impregnar por completo su Ser. Como resultado, esto lo elevó, a través del cumplimiento de los siete Propósitos, hacia la concientización de El Cristo, hacia la Inmortalidad alcanzada. Y como consecuencia, habiendo proseguido por el Camino angosto de la Identidad-Cristo, en lugar de por el amplio sendero de la identidad mortal, rechazó toda tentación que negara que él, era ese Cristo. Rechazó toda tentación, y negó que el limosnero, el hipócrita, el tonto, el lisiado, fueran considerados algo menos que El Cristo. Y su fidelidad sobre todo aquello que negara a El Cristo en otros o en sí mismo, fue lo que lo convirtió en un “Testigo fiel”. 
Así, esto se convierte en parte de nuestra senda. De la misma manera yo también tengo que aprender a negar – pero no a El Cristo de mi Ser, sino a la mortalidad que aparece a mi alrededor; tengo que aprender a encarar todo pensamiento que intenta tentarme a creer que no existe la Identidad-Cristo, donde vea un leproso, una víctima de cáncer, de tuberculosis, de artritis… Toda forma de enfermedad, no es más que una tentación para hacerme creer que El Cristo, no está ahí – y con ello dejaría de ser un Testigo fiel. 
Jesús encaró estas tentaciones, y en muchas ocasiones tocó visiblemente a aquellos que estaban enfermos, para probar que ahí, estaba la Identidad-Cristo, y no la enfermedad física. Siempre se mantuvo testificando que El Cristo, es la única Vida sobre esta tierra, y que toda apariencia en contrario, no es más que una mentira acerca de El Padre; sabiendo que, si aceptaba dicha mentira, entonces él también estaría crucificando a El Cristo – pero no aceptó nada. Por lo tanto, él entró a la propia Vida, y se convirtió en aquello que es llamado: “el Primogénito engendrado de la muerte”. Nosotros tenemos que seguir el Camino, para convertiros en el Engendrado de la muerte; para incursionar dentro de la Vida, siendo un Testigo fiel de la naturaleza infinita de El Cristo – sin opuesto alguno, siempre presente, siempre disponible, siempre activo como el Hijo invisible de El Padre, donde las multitudes materiales parecieran estar. Éste, es el Testigo fiel que el mismo Jesús fuera, y que posteriormente Juan fue; esto es lo que implica ser un Testigo fiel – y únicamente El Testigo fiel, camina conscientemente, dentro de El Reino de Dios. 
“Y Él, El Cristo, nos ha hecho reyes y sacerdotes, para Dios y para Su Padre. A Él, sea la gloria y el señorío, desde siempre y para siempre” (Revelación 1:6).
También se dice arriba, que: “A Él, Quien nos amó y lavó de nuestros pecados en Su propia sangre”. Revelación 1:5 La sangre, jamás ha sido explicada como yo quisiera que hoy ustedes lo comprendieran. Cierto; la sangre es, la sabiduría de El Cristo, en ustedes. Esos siete Propósitos en ustedes, satisfechos, se convierten en un río de Vida que constituye la sangre de El Cristo. Los siete Propósitos de El Cristo, en ustedes, se convierten en una Corriente activa de la Voluntad integrada de El Padre en ustedes. Entonces ustedes se encuentran en las Aguas de arriba, en el Firmamento. La Voluntad viva de Dios, está fluyendo como la plenitud de los siete Espíritus de Dios, en ustedes. Y esa Corriente activa constituye la sustancia de las aguas del Árbol de la Vida, el cual les otorga dominio y gloria. Entonces la sangre del Cordero, constituye ese Río puro de Vida, fluyendo desde el Trono de la Voluntad de Dios en ustedes, el cual los alimenta con Sustancia de vida. Y esa Sustancia de vida es como la savia de un árbol que fluye a través del árbol y hacia las flores y los frutos. Esa Sustancia vital en ustedes hace exactamente lo mismo. Ésa es, la sangre de El Cordero; ésa es, la sangre de El Cristo. 
“Bebed de Mi sangre”, dijo en la última cena. Pero Aquél que dijo eso en la última cena, no fue Jesús – Quien lo dijo fue, El Cristo de ustedes, afirmando: “Beban de los siete frutos de El Espíritu que se vierte a través de la semilla de su propia naturaleza-Cristo. Porque la sustancia se encuentra ahí, y no allá afuera”. En el mundo de los sentidos, eso no se encuentra allá afuera. Ése, es El Reino de Dios, dentro de ustedes. Y así es como Él, nos ha hecho reyes. Ustedes, son un rey, cuando se encuentran en su Reino de Dios, interior. Y son un rey ahí, porque no hay poder superior al de El Reino de Dios, interior. Esa Sustancia vital de los dones combinados de Dios, en ustedes, fluyendo como una Corriente de agua, constituyen el Río dentro del cual, la voz de El Padre habla, y entonces el mundo exterior se derrite. 
¿Se dan cuenta entonces, que el Poder de la Vida está dentro de ustedes, ahora? ¿Se dan cuenta entonces, que la Carta a las siete Iglesias es, a los siete Poderes de Dios, en ustedes, los cuales, combinados, constituyen el flujo del Río de vida? ¿Se dan cuenta entonces que el flujo del Río de vida los lleva a las Aguas de arriba del firmamento? ¿Se dan cuenta entonces de dónde la Sustancia divina alimenta y sustenta el Ser de ustedes, por medio de la Gracia? Ésa, es la lengua de El Alma, la cual Juan nos está trayendo ahora. 
“Y nos ha hecho reyes y sacerdotes, para Dios y para Su Padre” (Revelación 1:6). 
No sólo un rey en el Reino de ustedes, sino un Sacerdote para Dios, es aquello que ustedes, son. ¿Cómo? Sacerdotes para los hombres, serían quienes hablaran las doctrinas de los hombres. Un Sacerdote para Dios, es quien enseña la doctrina de Dios. Y en el Ser interior de ustedes, este Río activo de vida, constituye la verdadera Sustancia de El Padre – fluyendo directamente hacia la concientización de ustedes; haciendo que reciban bendiciones, directamente desde Dios. Y eso es lo que precisamente los hace a ustedes, Sacerdotes para Dios. Cada uno de nosotros, en la aceptación de: El Yo-Cristo, se convierte en un sacerdote para Dios. Entonces es cuando avanzamos para conferir las bendiciones de nuestra nueva Conciencia encontrada, en nuestra Iglesia viviente interior – y eso los convierte en un sacerdote en Dios. 
No solo ustedes se dan cuenta que son un sacerdote en Dios, sino que, hasta el instante en que lo concientizaron, estuvieron separados del propósito directo de Dios expresado en ustedes. Sólo el sacerdote de Dios, solo en la Doctrina divina – pero no en la doctrina del hombre, es que ustedes se hallan en la Revelación viva. Ahora pueden ver que, en la medida en que el mundo no está haciendo esto, es que el mundo no está en contacto con Dios, y tampoco puede traer a Dios hacia su experiencia mortal. Eso constituye nuestro sentido de separación de Dios, haciéndonos susceptibles a la creencia de que Dios, no constituye el Poder Único. Ahora bien, todo está siendo corregido en nuestra Conciencia. 
“Mirad, Él viene con nubes; y todo ojo Lo verá a Él. Y también Lo verán aquellos que Lo crucificaron, y todos los linajes de la tierra se lamentarán debido a Él. Así sea. Amén” (Revelación 1:7).  
Ahora bien, cuando dice que Él viene con nubes, eso significa: El Cristo, dentro de ustedes; y sólo El Cristo, dentro de ustedes, llega con nubes. Y esas nubes significan: pureza, Perfección –Él, viene con pureza. Únicamente desde El Cristo dentro de ustedes, es que ustedes reciben la pureza de Dios. De los hombres, ustedes reciben: conceptos, ideas, interpretaciones – pero no llegan con nubes. Las autoridades humanas, no llegan con Perfección pura. 
“Mirad, Él, viene con nubes”. Y el Él, de Quien se está hablando, es de El Cristo Interior. “Y todo ojo Lo verá a Él”. Así que ahora, si ustedes han estado morando en la creencia de que no son suficientemente inteligentes o espiritualmente capaces, ¡olvídenlo! –Porque El Padre dice que: todo ojo Lo verá a Él. La Simiente de El Cristo, en ustedes, será la que verá, ya que se trata de la Voluntad de El Padre. Y ver, significa que ustedes, entenderán; ustedes, aceptarán. Todo ojo Lo verá a Él. No existe un solo individuo sobre la faz de la tierra, que finalmente no acepte a El Yo, El Cristo, como su identidad. No se requiere de ninguna otra autoridad, para aquello que hemos visto en estas palabras. Todo ojo Lo verá a Él, e incluidos aquellos que lo hayan crucificado. Esto incluye a todos, porque todos nosotros hemos traspasado a El Cristo de nuestro propio Ser. 
Quizá lo hicimos hasta hace un momento; y lo haremos de nuevo mañana; y lo seguiremos haciendo… pero cada vez, menos – porque estamos esforzándonos para no traspasar a El Cristo, sino para aceptar a El Cristo. Todo ojo Lo verá a Él – también quienes Lo crucificaron. Y yo sé que Juan me está hablando directamente a mí, cuando dijo eso, porque hasta que no aceptemos a El Yo-Cristo, habremos crucificado a El Cristo. 
Y entonces Juan continúa: “Y todos los linajes de la tierra Lo verán a Él”. Y los linajes significa: todo aquello que es material. Toda la conciencia-material sobre la tierra, será elevada hacia la Conciencia-Cristo. 
Así que vean ustedes que esto, nada tiene que ver con sus capacidades personales. Los siete Dones de Dios dentro de ustedes, será aquello que mire. Ustedes, simplemente pueden retrasar su reconocimiento de lo anterior – pero su negación solo podrá continuar hasta cierto punto. Y ese punto, cada uno de nosotros lo aprenderá a su debido tiempo – si es que aún no hemos alcanzado el lugar en donde El Yo-Cristo, sea mi Nombre, a pesar de lo que el mundo pueda decir. 
“Todos los linajes de la tierra harán lamentaciones por Él”. Ahora bien, las lamentaciones de los linajes de la tierra, significa que toda conciencia-mortal, sabiendo que está siendo empujada, se lamentará. Esto se refiere al remanente de conciencia-mortal dentro de ustedes – se lamentará, tal como se lamente ahora. “Oh; no puedo continuar” – ése, es el lamento. Y cada uno de nosotros nos opondremos a esta lucha interna: “No; no, no, no; – no me hagan El Cristo; por todos los cielos, esto es lo último que quiero ser. Déjenme ser tan solo un mortal feliz” – ése es el lamento. Pero todo linaje de la tierra que se lamente, se lamentará sin ningún efecto – porque hemos estado lamentándonos ahora, durante estos miles de años, el no ser El Cristo. Y finalmente, la llamada inteligencia que dice: yo, por mí mismo, sí que puedo hacer muchas cosas, está comenzando a darse cuenta cuán estúpida realmente, es. Y el último lamento de este ego falso, les dirá, finalmente, que ustedes han alcanzado una nueva cumbre. Ustedes no se sienten a disgusto por aceptar la Vida divina como la vida de ustedes. Incluso están dispuestos a creer que pueden ser una Vida divina; y están dispuestos a recorrer el Camino y vivir como Vida divina, abandonando todos los conceptos de la mente-sensoria. Es entonces cuando ya no hay más lamento de los linajes de la tierra.  
“Yo, soy el Alfa y la Omega; el Principio y el Fin – dice el Señor, Quien es; y Quien fue; y Quien ha de ser – El Todopoderoso” (Revelación 1:11). 
Cuando cese el lamento dentro de ustedes, entonces escucharán la Voz declarando que El Yo, Soy el Alfa y la Omega; entonces verán con exactitud, lo que significa cuando es declarado, en un instante, a Juan. “Yo, Juan, que también soy su compañero, hermano y compañero en la tribulación, así como en el Reino y en la paciencia de Cristo Jesús, estaba en la isla llamada Patmos, por causa de la Palabra de Dios y del testimonio de Cristo Jesús” (Revelación 1:9). 
Bien pudieran preguntarse por qué Juan dice “Yo, Juan, que también soy su compañero, su hermano y compañero en la tribulación, así como en el Reino y en la paciencia de Cristo Jesús”. Sencillamente está diciendo esto. “Yo, Juan y Cristo Jesús, fuimos ambos seres humanos, tal como ustedes pensaron que lo éramos. Pasamos por las mismas luchas por las que ustedes pasan; somos compañeros de ustedes en la tribulación; somos hermanos de ustedes; no somos ninguna entidad divina que descendió de las nubes; caminamos sobre esta tierra en un marco mortal; tuvimos problemas mortales; pasamos por toda tribulación que ustedes están pasando, y por algunas otras condiciones – pero finalmente admitimos que no éramos seres mortales, y llegamos a la aceptación de El Yo-Cristo – tal como también ustedes, lo harán. Y es por eso que ahora El Yo, Juan, soy capaz de decirles que, habiendo pasado a través de todas esas tribulaciones, el Yo puede ahora decir: “Ese Yo, estaba dentro de El Espíritu, en el día del Señor. Y escuché una gran voz, como de trompeta, que decía: El Yo, soy el Alfa y la Omega; El Yo, soy lo primero y lo último. Aquello que veas, escríbelo en un Libro, y envíalo a las siete Iglesias que se encuentran en Asia” (Revelación 1:10, 11).
Se trata del décimo-primer versículo del Primer Capítulo, y me gustaría que tomaran nota, para regresar a este versículo muchas veces más. –La razón de lo anterior, es ésta: El Yo, soy el Alfa y la Omega, se refiere a El Cristo dentro de ustedes. Juan, lo escuchó; pero también ustedes pudieron haberlo escuchado, porque se trata del mismo Cristo. Nos está diciendo: El Yo, soy lo primero y lo último; El Yo, soy el principio – el Alfa; y El Yo, soy el final – la Omega. Esto implica que ustedes surgieron de Mí, y que ustedes están retornando al Mí – no hay otro lugar a donde ir. El Yo, Soy todo cuanto existe; El Yo, Soy lo primero y también Soy lo último; El Yo, Soy aquello que fue, y aquello que es, y aquello que será. Todo cuanto existe, es el Yo, Cristo, el Hijo de Dios – no hay otro. Y ustedes están aprendiendo que salieron de Mí, y que están retornando a Mí.
Eso, es lo que la Voz está diciéndole ahora a Juan; él, está escuchando a El Cristo Interior, decir: “Juan, tú ya no eres más Juan – tú, siempre fuiste el Yo. Tú, saliste de El Yo, y tú, estás regresando a El Yo. Ahora, tú eres el Juan inmortal; el Cristo-Juan. Bienvenido a casa; bienvenido a tu verdadero Ser. “Y aquello que veas, escríbelo en un Libro”. Ahora bien, ésa, es la parte que quiero que ustedes consideren con frecuencia. Aquello que ustedes escriben en su Libro, determina lo que su vida es.  La forma en que ustedes escriben en su Libro implica: ser conscientes. Cuando ustedes están conscientes de El Yo, entonces aquello que ustedes escriben en su Libro, por medio de esta concientización de El Yo, constituye la Sustancia de Vida. Y puesto que esa Sustancia es aquello que escribe en el Libro de ustedes, es que su experiencia exterior, constituye la Divinidad expresándose. Juan, tú, has tocado la Sustancia de Vida de El Yo. Ahora, permitan que El Yo, escriba en el Libro de ustedes, para ustedes. Y eso de escribir el Libro de ustedes significa: vivir la Vida de ustedes.
La Vida que ustedes viven, constituye el Libro que ustedes escriben. Ustedes, escriben su propio Libro; ustedes, viven su propia Vida. Pero aquello que ustedes escriben, depende de si están empleando el equipo de la Escritura Divina, o el de la escritura humana; depende de si están dentro la mente, o dentro del Alma; depende de si ustedes están ignorantes de Dios, o si conocen a Dios; depende si se encuentran dentro de la Sustancia de Dios, o dentro de la falsificación, de lo falso.
Ahora, Juan, ya te encuentras preparado para escribir el Libro verdadero, el Libro de la Vida – no el libro de las imitaciones. Porque El Yo, el Alfa y la Omega, el Yo, Soy la Sustancia de Vida. El Yo, escribiré tu Libro; El Yo, viviré tu Vida.  Y esto es lo que Juan está escuchando desde El Cristo Interior. Cuando ustedes escuchen esto desde El Cristo Interior, entonces ustedes se convertirán en una Sustancia de Vida de Dios, reconocida. Y todo cuanto el Padre tiene, se encuentra dentro de esa Sustancia. El Libro de ustedes, tiene que ser escrito por El Cristo – de lo contrario la Vida de ustedes no expresará los frutos de El Cristo. Esto, es lo que Juan está escuchando en su interior: Aquello que veas, escríbelo en un Libro; y envíalo a las siete Iglesias.
Bien, la Sustancia-Cristo en ustedes, hace funcionar esas siete Iglesias – y nada más puede hacerlo. Éste, es el significado oculto de ese versículo. Las siete Iglesias de Dios en ustedes, sólo pueden ser activadas por El Cristo. Y si tan solo el uno por ciento está activo en ustedes, se debe a que la mente de ustedes, carece de toda capacidad para tocar, nutrir y sustentar esos siete Dones de Dios, en ustedes – sólo El Cristo puede llevarlo a cabo; y sólo la Identidad-Cristo puede liberar al Cristo en ustedes. El décimo primer versículo del Primer Capítulo, constituye la clave, en este instante, para encontrar la Sustancia que puede escribir el Libro de la Vida. 
“…A Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Filadelfia y Laodicea” (Revelación 1:11).
Ahora bien, esas siete Iglesias, establecidas visibles y tangiblemente, llevaban a cabo su obra espiritual. Pero tal como explicamos en la sesión anterior, ellas constituían la expresión o evidencia de la Conciencia – se encuentran dentro la Conciencia-Cristo; y se encuentran dentro de ustedes, pero no con esos nombres. 
“Y entonces El Yo, es decir Juan, me volví para ver la Voz que hablaba conmigo. Y habiéndome vuelto, El Yo, vi siete Candeleros de oro” (Revelación 1:12).
 Ahora bien, estos Candeleros dorados son las capacidades de ustedes. Ellas constituyen Sus siete Propósitos inmutables; y esos siete Candeleros constituyen las Iglesias dentro de ustedes. Observen que estos Candeleros sostienen una vela que cuenta con una mecha; y cuando se enciende, entonces ustedes encuentran las siete Estrellas. Y estas siete Estrellas son llamadas: los Ángeles de las Iglesias. Ellas constituyen la plenitud de los siete Propósitos. Y todo esto acontece en tanto Juan es elevado más y más alto, para revelarle la naturaleza de esas siete Estrellas.
“Y en medio de la niebla de los siete Candeleros, vi a Uno semejante al Hijo del Hombre, vestido con una túnica que le llegaba hasta los pies, ceñido por el pecho con un Cinto de oro” (Revelación 1:13).
Bien, todo cuanto se va a decir aquí, les va a revelar que éste que apareció es, el Elegido – el Cristo concientizado. Y todos los símbolos van a revelar que El Cristo, ha alcanzado la iluminación total. Cabello blanco como la lana, túnica ceñida en oro larga hasta los tobillos. Observen que las túnicas hasta los tobillos, constituyen lo santo de lo sagrado – eso fue lo que el sumo sacerdote portaba en el Arca de la Alianza. Únicamente aquél que poseía la túnica hasta los tobillos, podía entrar en el Arca de la Alianza de los hebreos. Y entonces hallamos que, aquello que El Cristo mira en medio de los siete Candelabros, en medio de la niebla, significa que ha cumplido lo que le corresponde – este Elegido es el Ungido, quien ha cumplido con los siete Propósitos inmutables.  Por eso es que porta la Túnica larga hasta los tobillos, y esta túnica está ceñida – Él, El Cristo, cuenta con el poder – está unificado con el Padre. Él, y el Padre, Uno son – eso implica el Cincho dorado – Ellos, Uno son.
Y bueno, ¿por qué nos está diciendo todo esto? –Pues no para seducirnos con palabras, sino para establecer la autoridad de Aquél que fue el primer Engendrado; para que ustedes jamás cometan el error de seguir a ninguna otra autoridad; para que ustedes no cometan el error de pensar que, con su mente humana, ustedes han descubierto una autoridad mejor a la del primer Engendrado. Y si ustedes pasan esto por alto, habrán pasado todo por alto. Según esta Revelación, únicamente la enseñanza de Aquél que alcanzó la primera resurrección, resulta confiable.
Por ello todos nuestros conceptos, todo aquello con que cuentan las muchas religiones que hay en este mundo – todas ellas dicen contar con un mejor camino para llegar a Dios, que el de las otras religiones. Pero la Revelación de San Juan, dice que tomemos todo eso, lo juntemos, y lo pongamos dentro de una bóveda, en alguna parte. Es decir, no persigamos nada de eso – porque estaríamos siguiendo un camino equivocado hacia Dios. Eso que El Yo vio en la niebla de los siete Candelabros, constituye El Cristo reconocido – eso, constituye el Maestro dentro ustedes. Y este Cristo reconocido, constituye El Reino de Dios, dentro de ustedes – eso constituye el Maestro de ustedes. Este Cristo reconocido constituye Aquello que condujo a Jesús, a través de la resurrección; este Cristo reconocido constituye Aquello que condujo a Juan a través de la resurrección. Este Cristo reconocido es Quien dijo a Pilatos, que estaba perdiendo su tiempo – porque ni Pilatos ni todo el Imperio Romano, pudieron crucificar a El Cristo – Él, El Cristo, es el Maestro de ustedes. 
Se trata de Aquél que demostró que El Yo, en medio de ti, Soy el único Poder – no existe otra autoridad; no existe ningún otro poder que El Yo, en medio de ti.  Y ustedes, no requieren un fusil, un refugio anti bombas, ni un refugio contra los impuestos. Lo que ustedes requieren es: El Yo, en medio de ustedes – porque El Yo, estoy en la niebla de los siete Candelabros. El Yo, controlo los destinos de todo hombre sobre la tierra.
Y ahora, todos los símbolos de este poder total de El Yo, son presentados por Juan. Su cabeza y sus cabellos estaban blancos como la lana (Revelación 1:14). Lana implica Sabiduría divina; la blancura de la lana implica Sabiduría y Conocimiento, divinos – tan blancos como la nieve. 
Y sus ojos, eran como flamas de fuego (Revelación 1:14). El fuego es un símbolo de la Verdad eterna. Juan les está mostrando a ustedes que, si anhelan la Sabiduría divina y la Verdad eterna, entonces tendrán que acudir a Aquél que está parado en la niebla de los siete Candelabros, y no recurrir a ninguna autoridad humana, a ninguna iglesia humana – ustedes, tienen que acudir a la Iglesia de Dios, dentro de ustedes, si es que anhelan a Dios. Y de esa manera Juan está mostrando que la Omnipotencia, la Omnisciencia y la Omnipresencia, estarán todas abarcadas, en el instante en que El Yo-Cristo, en ustedes, es nacido. 
Sus pies eran como bronce pulido (Revelación 1:15), lo cual implica que El Cristo es: entrañable, preciado, eterno, indestructible. No importa hacia cuántos caminos o direcciones ustedes se vuelvan, porque ustedes siempre tendrán que retornar hacia Aquello que implica y constituye, la Vida eterna de Dios, en ustedes – El Cristo. 
Como bronce pulido, como si hubiera ardido en un horno (Revelación 1:15). Lo anterior significa que ustedes, son inseparables de Dios, cuando se encuentran en El Cristo, en ustedes. 
Su Voz, es el sonido de muchas aguas (Revelación 1:15). Por lo general, muchas aguas, significa cielos. Así que El Cristo, está hablando desde lo Infinito, y no desde lo finito, desde un punto de vista localizado – El Cristo, habla desde los siete Cielos. 
Y Él, llevaba en su mano derecha, siete Estrellas (Revelación 1:16). Eso implica que el propósito está cumplido. 
Y de Su boca, salía una espada aguda de dos filos. Y su semblante era como el sol brillando en su fuerza (Revelación 1:16). Ahora bien, esa espada de dos filos que sale de la boca de El Cristo, representa algo muy simple: acepten a El Cristo, y entonces ustedes caminarán fuera de la mortalidad, hacia El Cristo, hacia la Vida – eso constituye un filo de la espada. En otras palabras, la aceptación o el rechazo de ustedes, es lo que determina cuál filo de la espada obtienen. O caminan en el cielo, o no. –Ésa es, la espada de dos filos, y ustedes cuentan con la facultad de decidir – pero El Cristo, es inmutable. Ustedes caminan dentro del Cielo, por medio de El Cristo. Ningún hombre llega al Padre, excepto a través de Mí, dice El Cristo de su Ser – ésa, es la espada de dos filos.
Y Su semblante, era como el sol brillando en todo su esplendor (Revelación 1:16). El sol brilla – y todos lo aceptamos: la calidez y el calor – así El Cristo, en ustedes, brilla. El Cristo envía la Verdad de Dios – así es como brilla. El Cristo, envía la Verdad de Dios, al mundo. Ahora o caminamos dentro de este Cristo y Lo aceptamos, o no.
La Verdad, está brillando en ustedes; y si ustedes anhelan la Verdad, entonces tienen que acudir a El Cristo, porque El Yo-Cristo, en ustedes, El Yo, Soy la Verdad. Si ustedes anhelan la Vida, entonces tienen que acudir a El Cristo, porque El Yo-Cristo, en ustedes, Soy la Vida. Y si ustedes anhelan el Camino, entonces ustedes tienen que acudir a El Cristo, porque El Yo-Cristo, en ustedes, Soy el Camino. Si ustedes anhelan la Resurrección de la muerte en vida, entonces ustedes tienen que acudir a El Cristo dentro de ustedes, porque El Yo, Soy la Resurrección.
Y Su sol, brilla (Revelación 1:16). Esto, está aconteciendo. Tal como el sol está brillando ahora, de la misma manera El Cristo, está brillando la Verdad en ustedes, esperando reconocimiento. Estamos hablando acerca de una Vida, viviendo – no estamos hablando acerca de un más allá celestial. Estamos hablando acerca de Dios, ahora – no estamos hablando acerca de un Dios, mañana. Estamos hablando de un Dios, actual, contemporáneo – no estamos hablando acerca de un Dios, muerto hace dos mil años. Estamos hablando acerca de Dios, Quien está viviendo y expresándose como el Cristo, en ustedes – estamos hablando de El Padre interior. Y ésta, es la autoridad de ustedes, la cual se encuentra en la neblina de los siete Candeleros, manteniendo las siete Estrellas en Su diestra – el cumplimiento del Ser de ustedes. –El Cristo, es el Camino.
 “Y cuando yo Lo vi”, dice Juan, “caí como muerto a Sus pies” (Revelación 1:17). Ahora comprenden ustedes lo que esto significa. Ésta, es la experiencia por la que Juan estaba atravesando en ese momento de éxtasis –cuando Lo vio y cayó a sus pies, y conoció a El Cristo dentro de él mismo, entonces renunció a todo sentido de un Juan personal. Juan cayó como muerto, a los pies de El Cristo dentro de él mismo. Se despidió de Juan; se aceptó, a sí mismo, como El Cristo. 
Él, está indicando que hagamos lo mismo: Despídanse de este yo; caigan como muertos a los pies de El Cristo, dentro de ustedes mismos; ríndanse a El Cristo Interior. –Esto, es lo que él, hizo; ésta es la razón por la que entró a la primera Resurrección; ésta, es una aceptación de El Yo – Juan, ya no soy Juan – El Yo, soy el Cristo. Porque todo esto que Juan escribió aquí, es lo que vio dentro de sí mismo, tal como ustedes lo han experimentado en sus vivencias internas – percibiendo una cosa u otra – él, estaba viendo llegar a su propio Cristo; él, estaba declarándose a Sí Mismo, invitándolo hacia la Realidad. –Y Juan, aceptó al caer muerto: rechazando el sentido mortal, y aceptando la Identidad-Cristo. 
Entonces aconteció algo extraño. “Cuando yo Lo vi, caí como muerto a sus pies. Y Él, extendió su diestra sobre mí, diciéndome: No temas; El Yo, Soy lo primero y lo último” (Revelación 1:17).
El Cristo dijo a Juan: “No temas; jamás ha habido alguien más – tan solo El Yo; el Único sobre esta tierra: El Yo, Soy. Tú, no tienes por qué temerle a nadie – no existes tú y El Cristo, a la vez. Deshazte de ese sentido de dualidad. No temas – El Yo, Soy lo primero y lo último. Juan, tan solo tienes que salir del hipnotismo; eso es lo que te ha pasado. El Yo, Soy tú; y tú, tan solo estás despertando a esa Verdad. Cuando aceptaste a El Cristo, simplemente estabas aceptando que no había un Juan. Y tú lo descubrirás, cuando aceptes que El Yo, Soy El Cristo; y entonces El Cristo Interior te hará conocer que donde tú te encuentras, tan solo El Cristo está”.
Sería mejor que comenzaras sabiendo eso ahora, ya que eso es, el propósito de esta Revelación. Tú, no estás de ninguna manera ahí – El Cristo está – ése, es tu Nombre. Cuando tú aceptes a El Cristo, entonces descubrirás que únicamente El Cristo, está donde tú estás. “Lo primero y lo último”, significan lo Único. Ahora tú, eres el Hijo viviente de Dios. En tu aceptación, saliste del hipnotismo del considerarte mortal.
Y Juan, está descubriendo eso ahora, cuando ha aceptado que El Yo-Cristo, Soy todo cuanto hay – ya no hay más un Juan. –Juan, el discípulo, se fue; Juan, el discípulo, está muerto, tal como Jesús estaba muerto después que la paloma descendió. No temas; tan solo está El Yo, dice El Espíritu – El Yo, es todo cuanto hay. Jamás ha habido otro. Tú, has caminado dentro de la dualidad, y has sufrido a causa de la dualidad. Tú, has sufrido debido a la creencia en un ser que no existe. Porque tú, has sido siempre el Hijo viviente del Padre viviente; constituido de Sustancia espiritual – caminando en la falsa conciencia de un yo mortal. Juan, tú, acabas de entrar en el séptimo Cielo, en donde sólo El Cristo, es – y ése, es tu nuevo Nombre. Escríbelo sobre tu frente: El Yo, Soy El Cristo.
Ahora bien, ¿vamos a recorrer todas esas etapas, para descubrir aquello que nos están enseñando? O acaso nuestra fe comienza a elevarse y a desplegarse como para decir: “Sí; están hablando de mí; esto lo acepto para mí, ahora”. –Porque Juan, no podía recorrer todo esto, hasta que ya hubiera hecho esa aceptación. La caída final como muerto a Sus pies, constituye la primera Resurrección. Ésta, es la Anunciación para el mundo: “Dice Juan: ¿No saben que yo ya no estoy en la carne? –Caí muerto en el instante en que nací en El Cristo. El Yo, estoy caminando en El Reino de Dios, ahora. Todo cuanto El Padre tiene, es Mío, ahora. El Yo, jamás conoceré la muerte, porque me acabo de hacer consciente que El Yo, Soy Vida – y El Yo, jamás podré ser algo menos que El Yo, Soy”.
Cristo, es Vida; y el reconocimiento de El Cristo, constituye el final de la muerte. “El Yo, Soy aquel que vive y estuve muerto. Y mirad: El Yo, estoy vivo para siempre”. Toda creencia de que exista algo así como muerte, es borrada de la Conciencia que Se conoce a Sí Misma; de la Conciencia que Se conoce como siendo la Vida viviente de Dios, la cual es llamada: El Cristo. Ésta, es la gloriosa experiencia de Juan, la cual constituye la experiencia inevitable de toda nuestra familia sobre la tierra. “Porque todo ojo Lo verá a Él” – tal como Juan lo hizo. Amén. 
“Y El Yo, tengo las llaves del infierno y de los cielos” (Revelación 1: 18). Así que vean, salimos de los infiernos de la creencia de mortalidad, hacia el reconocimiento de que El Yo, Soy la Vida Misma. Y la llave, es: Emanuel – Dios en ustedes, conscientemente reconocido. 
“Escribe aquello que has visto; aquello que Es; y aquello que ha de ser de aquí en adelante. El misterio de las siete Estrellas que Tú viste en Mi mano derecha, y los siete Candelabros dorados” (Revelación 1:19-20). Incidentalmente, las Estrellas representan: compleción; oro, implica: lo perdurable, pureza; y los Candelabros son: los propósitos o capacidades inmutables para la totalidad de posibilidades de los Dones de Dios, en cada uno de nosotros – siete, oro puro, Capacidades puras perdurables. Las siete Estrellas son los ángeles de las siete Iglesias. Ellas son el cumplimiento de dichas siete Capacidades. Y los siete Candelabros que ustedes vieron, representan las siete Iglesias.
Ahora pues, vamos a aprender a partir de hora, lo que esas siete Capacidades son; pero más aún, vamos a aprender cómo es que, por medio de El Cristo, esas Capacidades son liberadas o activadas, para que podamos caminar en un universo diferente a éste de conceptos de vida que cambian, de bien y de mal, y que en su momento admitimos. Es decir, por medio de la Revelación de Juan, es que vamos a ser elevados fuera del falso sentido de vida que en su momento admitimos; fuera de las falsas enseñanzas religiosas de este mundo, hacia el Mensaje viviente de El Cristo, que fue dado a esta tierra, por Cristo-Jesús. Y resulta irónico que esto está precisamente en la Biblia, la cual es practicada sólo: en teoría, de dientes para afuera, por quienes dicen: Señor, Señor – y creen que por sus dos palabras acerca de Dios, ya se encuentran adorando a Dios. Todos nosotros, en su momento, así lo hicimos; todos nosotros provenimos de familias que únicamente sabían decir: Señor, Señor – pero que no habían hallado ese Espíritu morador que, por Sí Mismo, constituye la vía hacia la morada de El Padre. Así que no podemos condenar a hombre alguno. Por cierto, ni siquiera pueden enojarse con sus ancestros por no haberles enseñado esta verdad, porque, ustedes mismos son: sus propios ancestros; aquellos que en el pasado no les enseñaron esto a ustedes son: ustedes, ustedes mismos.
Todos nosotros comenzamos desde el Alfa, y retornamos a la Omega; todos nosotros somos el principio y el fin; todos nosotros somos lo primero y lo postrero; todos nosotros somos Aquél que era, y que es, y que por siempre será; todos nosotros somos ese único Cristo. No basta conocer esto. Incluso aunque ustedes lo conozcan, todavía son un niño pequeño en El Cristo. Y tenemos que madurar, para que lo velado de El Cristo en nosotros, no sea manipulado por nuestras vías humanas, por nuestras necesidades humanas, por nuestras creencias humanas, ni por nuestro esfuerzo humano. Todos tenemos que caer muertos ante El Cristo; todos nosotros tenemos que lamentar que hemos estado muertos para El Cristo; todos nosotros tenemos que llegar vivos ante El Cristo – porque El Cristo, es la Vida.
De esta manera nuestro buen amigo Juan, nos ha conseguido aquí un buen punto de arranque. Y pronto nos va a conducir hacia los siete Dones, los cuales son el Camino hacia la mismísima Vida. Considero que, si ustedes practican al despertarse, el reconocer a El Cristo: El Yo-Cristo, entonces encontrarán un avivamiento interesante en sus vidas. Cuando ustedes alcancen un verdadero aprecio por lo anterior, entonces vuélvanse hacia El Tú-Cristo, para que no cometan el error de obedecer tan solo el primer Mandamiento, pasando por alto el segundo Mandamiento – El Yo-Cristo; El Tú-Cristo. Y poco importa lo que este mundo manifieste, porque lo anterior, constituye la Verdad eterna, la cual es siempre Verdad, independientemente de cómo ustedes, la vean.
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